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[uestro último artículo «Con 
tiempo» levantó en los asiduos lec-
tores de CEHEGIN alguna marejada. 
Ya és algo. Pero lo que nos pro-
dujo una sorpresa estupenda, fué 
el dicho de algunos que al comen-
tar el artículo nos motejaban de tí-
midos, y aseguraban que nosotros 
éramos obligados a ejercer presión 
sobre Autoridades y Comisión de 
Festejos para que estos se celebren 
con toda la pompa y todo el es-
plendor que el público desea. 
Nada más lejos de nuestro ánimo 
que ejercer sobre nadie esa pre-
sión a que alude. ¿Quién somos no-
sotros, ni con que derecho vamos a 
obligar a esas autoridades, y a esos 
señores qué componen la Comi-
sión de Festejos, a que hagan 
aquello que tal vez esté en pugna 
con su» modo de pensar en este 
asunto? 

¿Y merecemos por este nuestro 
criterio, que consiste en respetar 
¿r criterio de los demás, M califica-
tivo dé tímidos? 

A fé que vivimos a espaldas de 
la lógica cuando no logramos com-
prender ni el porqué somos los 
obligados a ejercer esa presión, ni 
el porqué merecemos ese califica-
tivo, puesto que lógicamente 
pensando a nuestro modo, cree-
mos haber hecho cuanto és de 
de nuestra competencia, y haber 
dicho todo aquello que nos con-
cernía decir. Si alguno de nuestros 
comentaristas al último artículo 
opina lo contrario,. si crée que en 
nuestro escrito no iba bien refleja-
da la opinión del pueblo, abiertas 
tiene las columnas de CEHEGIN , no 
seremos nosotros los que le rega-
teemos un huecó^ y en sitio de 
preferencia, para que bajo su fir-
ma exponga planes, lance ideas y 
ejerza presiones hasta ver rea-
lizados sus propósitos. 

Sabemos positivamente que si 

CE H E G I N no hubiese de llenarse 
más que con las cuartillas que esos 
regeneradores de salón nos envia-
rán, seguramente moriría. En cam-
bio con las nuestras Uncidas e in-
sulsas ya lleva casi un año de exis-
tencia. 

Además nuestra misión, en lo 
que a este asunto se refiere está 
perfectamente cumplida. Cuando 
absolutamente nadie pensaba en 
nuestro programa de Feria, noso-
tros abrimos un Concurso, cuyas 
bases aún no han dejado de publi-
carse, y cuyo fallo haremos públi-
co en nuestro número próximo. Y 
este Qpncurso, es el segundo de 
una série que inauguramos con 
idénticos fines, puesto qué eí pri-
mero se refiere a la celebración de 
una corrida de toros para la pró-
sima Féria. 

¿Que nos restaba hacer? avisar 
con tiempo a los señores encar-
gados de confeccionar el progra-
ma para que no olvidasen su com-
promiso, y decirles de paso que 
existían corrientes muy pesimistas 
y muy desfavorables ¿No lo hici-
mos? 

¿Porqué se nos moteja de tími-
dos? ¿Porqué se nos culpa? 

Nuestra misión está perfecta-
mente cumplida. 

I P O R C E L 

El niño está enfermo, 
tiene calentura,; 

y su madre transida de pena 
le mece eh la cuna. 

El niño no duerme 
porque tiene angustia 

la fiebre tenaz que en el lecho 
le inquieta y le abruma. 

De vez en vez abre 
Sus pupilas mustias, 

contemplando a su madre, que vierte 
gotas de amargura. 

Gotas de -agonía/ 
lágrimas que inundan 

del pequeño querube inocente 
la modesta cuna. 

Su madre le besa, 
besa con locura? 

con las ansias que besan las madres, 
¡con besos que asustan! 

La mártir entona 
cantos de tristura 

como aquellos que entona la tierna 
tórtola viuda. 

El niño se queja, 
tiene calentura, 

y la tórtola mártir le abraza 
y mece en la cuna. 

% 

¡Amor de mi alma, 
fjgj íu mal no se cura 

porque el médico viene y no acierta 
remedio a tu angustia! 

¡Bebe de mi sangre, 
sí esto no te asusta, 

bebe, bebe mi sangre, ángel mío, 
a ver si te curas! 

Y el pecho rasgándose 
con sus propias uñas, 

al pequeño enfermito le ofrece 
su leche de púrpura.., 

Es la media noche, 
un rayo de luna 

melancólico entra por la reja 
que apenas alumbra. 

Y la pobre estancia 
parece una tumba,, 

una tumba manchada de sangre, 
de leche purpúrea,. 

Y la triste madre, 
exangüe en la cuna, 

con su niño agoniza exclamando: 
¿Porqué no te curas? 

Jesús Hernández Puerta 

personas^ me ha causado cierto, ma-. 
Testar de terror, al pensar en la t ribu-
lación de aquellos desgraciados que 
tan cerca, yeiari: la. • nMerte^sin Qoder 
sustraerse a ella corno no fuera reali-
sándose, un verda.(lero Milagro. 

¡Qué: korrofit. Llantos, oraciones, 
desmayosj gritos de alarmp,, voces de 
mando, crugir de amarras, toques de 
sirena... todo en confusa babel, sobre 
la cubierta, del buque, de aquel piso 
que poco a.poco sumergíase en las re-
vueltas aguas; del mar, arrastrando 
consigo a.los desventurados náufra-
gos. .7 . 

Hasta aquí las. tristes'escenas que 
han amargado mi pecho, al leer en la 
Prensa el relato que de ellas hacen 
los corresponsales, según las descrip-
ciones hechas por loé'-supervivientes 
de ta catástrofe. 

Pero lo q ué ha endulzado mi alma 
con delicadas esencias emanadas de 
un amor puro e, inmaculado, y ha pro-
ducido en mi. ser suaves estremeci-
mientos de entusiasmo, ha sido el des-
precio ala vida demostrado por . la 
tripulación del buque y por casi todoo 
los caballeros qué en él navegaban, 
quienes con ún heroísmo innarrable 
cooperarán al salvamento de los débi-
les, mujeres y niños, antes de procu-
rar por su propia conservación. Y he 
dicho casi todos las, viajeros, porque 
desgraciadamente no faltaron dos o 
tres pobres de espíritu, que pensaron 
rebelarse,, atendiendo a sarvarse ellos 
los primero sacara pagaron su cobar-
día, pues murieron víctimas de los re-
vólveres de algunos oficiales. En com-
pensación à estos hechos consurables, 
por el egoismo de es os ; tres rebeldes, 
puédén citarse muchos'casos de muje-
res que prefirieran.perecér en brazos 
de sus respectivos esposos, a salvarse 
sin éstos. 

¡Sublimes ' y hermosos rasgos de 
amor, qué admirará el mundo entero! 

¡El buque se ha hundido!... En mi 
menté perdurara el rectierdo de este 
siniestro enormé que ek mi espíritu 
produjo una emoción indefinible, mes-
cla de dolór acèrbo y de indefinida sa-
tisfacción dé entusiasmo. 

SÁNCHEZ G U E R R E R O 
El naufragio del Titánic, vapor gi-

gante. colosal, el mayor del mundo, 
ha llevado a mi ánimo impresionable 
una emoción indefinida, mésela de do-
lor acerbo y de> entusiasta satisfac-
ción. El hecho en si del siniestro, 
donde han perdido la vida cientos de 
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Joseáit» f o g u e r a s 
Con grande, con, inmensa alegría, 

damosv hoy a nuestros v, suscriptores 


